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(coMcmsioN.) 

Duraulc los úlli '* años en que Liszt se 
dedicó al estudio de la composición, mas 
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bien aprendió esta ciencia por in^into y ob­
servación , (ftó estudÑtnáo IratajÉ» sislemá-
ticos. Sin embafgo, Líszt cowotfa qu€ mar- | 
chaba por una s«ida oscarísima, tropezando 
á cada pasoijcea mil obslácutos qtw le era im-
posibler fénfcér ea el acto; y como SH deseo 
de instruirse fe mortificaba dia y noche, re­
solvió hablar seriamente al acreditado maes­
tro Reicha, el cual se encargó con gusto de 
dirigir sus estudios. Este sabio maestro le hi­
zo empezar á estudiar un curso de contra­
punto, que jamás tuvo el gusto de ver acar-
bado, porque los sentimientos de una devo­
ción mística y conteospl«tiva3 comenzaros á 
desarrollarse con rapidez/ penetrando en el 
alma del joven Listz. De laqói resultó que el 
estudio empezó á serle fastidioso, abamdo-
nando por algún tiempo una, carrera espino­
sa, que le proporcionaba mas ratos de dis­
gusto quede placer. 

Contrariado constantemente por sn padre, 
la nueva inclinación se fue acrecentando en 
términos algo serios; y tanto, que para dis­
traerse de sus melancólicsis meditaciones^ 
dispuso su tercer viajeá Ipglaterra, recof-
riCndp despuesrl&£«^^ pandóse unaipecp»' 
ña temporada en Bernáj-De vuelta de este via­
je áLondrtís ,'!»¥» Liszt la desgracia de per­
der á su padre que murió en Bmtlogne. En­
tonces comenzó para Liszt la época de desple­
gar libremente sus facultades, y dirigir su 
niarciía artística á su voluntad, sin que nadie 
le opusiera el menor obstáculo; libertad que 
asi que calmó en él la sensación profunda 
(jue le causó.la pérdida de su padre, se dio 
priesa á apreciar, pues jamás habia conoci­
do otro sistema de vida que el despotismo de 
una voluntad mas fuerte que el bronce. Este 
pobre niño desde que nació ha servido de ba­
se para formar de él un objeto de especula­
ción : conducido álierras eslrañas, se ha he­
cho admirar por su tálenlo, causando un en­
tusiasmo jeneral. Ha sido un verdadero triun­
fo el que su infantil vanidad, lanías veces ha­
lagada por los aplausos del público, no le ha­
ya ofuscado hasta el punto de creerse superior 
á sí mismo, como sucede en nuestros dias á 
otros mil artistas de muchísimo menos mé­
rito. 

Afortunadamente el amor del arle ha sido 

bastante poderoso en Liszt, que «instante­
mente tenía fija en la mente la idea de asegu­
rarse un porvenir IwiHante y ruidoso: estu­
diándose á st míame, eoncibié el plan de ba­
talla aírtística para alcanzar como lumbre los 
mismos y mas frescos laureles que habia ob­
tenido cuando niño. Sus estudios en el piano 
se renovaron con mas fuego, con mas perse­
verancia, con una voluntad decicida para 
vencer todos los secretos que él creía encon­
trar en el instrumento poderoso del siglo, sin 
que jamás sus manos retrocediesen en el pia­
no, aun cuando tuvieran que arrollar difi­
cultades nuevas y die una fuerza cdosal. Des­
de esta época hizo Liszt una vida sumamente 
retirada, y durante algunos años se abstuvo 
de tocar en púUico; ad(|airieBdo en el estu­
dio continuo que hacia del piano, una velo­
cidad en la ejecución estraordinsria; una 
facilidad en la leciura á primera vista de cua­
lesquiera spartito, que pasma; y unaespre-< 
sion y acentuación en las frases m«Ié#e38> 
que conmueve. Una enfermedad grave, y cu­
ya convalecencia duró cerca de dos años, 
vino á interrumpirle en lo mejor de.sus estu­
dios, contribuyendo á despei^tar en Liszt la 
tendencia religiosa de su espíritu. Sudevo» 
cion degeneraba ya en fana'Jsmo, ocupando 
la mayor parte del dia en frecuentar los tem­
plos. De repente se le vio apartarse de la vida 
mística, presentándose en el gran mundo con 
la misma jovialidad y elegancia que antes. 
Estas variaciones frecuentes y repentinas que 
se verifican de vez en cuando en el carácter 
de Liszt, son un testimonio evidente de la mo­
vilidad de su imaginación y de su genio. No 
obstante de recibir cada dia mayores pruebas 
del entusiasmo jeneral con que el público ha­
cia justicia á su mérito, Liszt se manifestaba 
Boco satisfecho de semejantes ovaciones, ha-
'Mndose atormentado diariamente por dudas 
' .sospechas que él mismo se creaba acerca de 
'tór'iverdadero mérito. Liszt habia tachado de 
íniPerfecto el sistema acordado por los mas 
célebres autores para el orden numérico de 
los dedos en el piano, pretendiendo probar 
que tenia él mismo en su imaginación un ma­
nantial de ideas nuevas y vigorosas, mirando 
las obras de los mas acreditados compositores 
como otros tantos temas que se servia de ellos 
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para la improvisación de las mas íbgosas com-
. .posiciones, y en las cuales los variaba aque­
llos á su antojo. 

Mas larde conoció Liszt este error, confe­
sándolo él mismo en estos términos: "Yoeje-
»cutaba entonces frecuentemente, ya en pú-
nblico, ya en los salones particulares, las 
«obras de Becthoven, Weber y Humn>el; las 
Bcuales tocaba á mi gusto, á fin de arrancar 
»los aplausos de un público demasiado lento 
»en concebir las cosas en su bella simplici-
»dad; asi es que sin ningún escrúpulo arre-
«;glal)a y ejecutaba á mi manera las piezas de 
»k)s maestros citados, alterando hasta tos 
«.movimientos ó iatencienes; ademas anadia 
)ide nú propia cosecha ijifmidad de natas es-
«JíepilosaíS, iprolxmgándolas largo tiempo mis-
«teriosaimeHte, las cuales notas me vallan 
«aplausos sin número; afortunadamente he 
»conocido que caminaba por un camine es-
»Iridiado y del cual ms he aj^aílado, iba* 
«bii^éo *nteg abjurado mis errores pasá­
baos." (1).. En modio de que cada dia se veía 
S'Liszt presentar mas gusto en sus composi­
ciones, ¡sií IvabJUdad para locar las piezas mas 
<iifitíáes,.cada:d¿»íera mayor. Por grados, es-
«afc^iliílaéliftíaíibrBjpujado á la delosjiia-
nííSlas de:totías lag escuelas en que se halla di­
vidido el mundo musicaJ; pudiéndose asegu­
rar que el arte de tocar el piano, ha recibido 
««o de k» «sayoi'es impulsos con la poderosa 
y fantástica ejecución de Francisco Liszt. En 
1883 partió de Paris para la Suiza, fijando 
su residencia eníiéuova; en doride perjnane-
ció estudiando hasta fines del »>es de setiem­
bre de 183C. De vuelta á Paris, llamó viva­
mente la atención de lodos los arlislas y del 
público por medio de algunas composiciones 
paraelpJanosembradasdedificuHadesinraen-
sas que él solo podía ejecutar; estas composi­
ciones producían grandísima sensación en los 
conciertos, en los cuales su autor las tocaba 
maravillosaiaenle, alcanzando del pftblloo 
momentos de fanatismo. 

Después escribió algunos artículos en 
la Gaceta musical de Pam, concernientes 
á 8U iiersona, sus opiniones é impresiones: en 

[\] Gaceta nuiskal de Paris, aüo i . - pag. S5. 

este mismo periódico sostuvo una polémica ter­
rible, relativa al aprecio que él hacia en sus 
artículos dtst talento de Thalberg; esta dis­
cusión no le produjo á Liszt mas resultado, 
que el de acarrearse un sinnúmero de ene-% 
mistades. A fines de 1837, Liszt dejó nildva-
mente á Paris, dirijiéndose á Milán donde 
permaneció algún tiempo, interrumpido so • 
lamente por un pequeño viaje que hizo á 
Viena. 

Saludado en la capital de la Austria por 
unánimes cuanto entusiastas aclamaciones, 
dejó un vivo recuerdo de su admirable talen­
to en algunos-jcpBfiierlos que dio al público. 
Después de habw visitado á Venecia, se diri-
jió á íloma y Ñapóles, alcanzando en todas 
parles los aplausos mas entusiastas. Desde la 
la citada época hasla nuestros dias Liszt no 
ha dejado de viajar, pero generalmente r e ­
side en Paris ó en Yiena. En el viaje que 
ha verificado este verano (184-2) á la Ale­
mania, ha sido paseado en triunfo por las 
calles, los balcones y ventanas se colgaban á 
su entrada y las cajnpanas se echaban á vuelo; 
con otros mil jasaos de locura frenética cotí 
que suí, paisaiiostiJiaiiL^procurado festejarle. 
Iifii»iiia..í>siado.£ive8laépoca de mejor y mas 
completo humor, qu«en la» ̂ plisadas estacio­
nes; ha compuesto algunas canciones popula­
res en alemán, y las ha hecho ejecutar por 
cenlenaresde músicos, lograndoquc la muche­
dumbre las repitiese en -coro general, el cual 
terminaba siempre «en vivas al autor pa­
seándole en triunfo por todas parles. Después 
de Paganini, ningún instrumentista ha lo­
grado una reputación tan colosal como la que 
tiene hoy dia Francisco Liszt, nombre que 
es repetido por todo el mundo filarmónico, 
con entusiasmo y admiración. De las compo­
siciones publicadas liasta la fecha, daremos 
un pequeño estrado á nuestros lectores. Ape­
nas acabó de componer sus primeras <á)ras, 
hizo grabar algunas fantasías de las mas ele­
gidas, y en las cuales tenia fundadas preten­
siones de orijinalidad, gusto ó independen­
cia en la tradición de las frases; desgracia­
damente se han encontrado en ellas mas difi­
cultades que pasages lindos y de gusto. Su 
prodijiosa ejecución da á sus obras el iodo del 
electo; pero las dificultades que mezcla en 
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estas mismas obras, hacen que sean muy po­
co populares. Enlre todas las composiciones 
de este aírevido y revolucioíigrio pianista, 
que merecen un lugar dislinguido, pueden ci-
Urseínujparlicularmenle una fanlasiasobre 

4o»ia$d«.lá Juivc: otra id. sobre dos melodías 
suizas: án rondó fanlástico sobre uu lema es­
pañol ;.un grande vals de bravura: las medi­
taciones poéticas, un divertimiento sobre una 
cavatina de Pacini: una gran fantasía sobre 
la C/oc/tc//« de Paganini, dos fantasías sobre 
los lemas de los so ir ees musicales de Rossini: 
y las Reminiscencias de los Puritanos (de Be-
llini), gran fantasía para el piano. Última­
mente ha compuesto otras muchas piezas de 
canto y piano, imitando en algunas de ellas 
el estilo noble y sentido de su antagonista 
Thalberg. También ha publicado un libro de 
estudios para piano, de una grandísima difi­
cultad en su parle ejecutiva. De lo espuesto 
conocerán nuestros lectores, la revolución 
que ha hecho el Sr. Liszt en el arte de tocar 
el piano, á quien bien puede llamarse uno 
de los mas aventajados jpianislas de la época, 
y el primer repentista de Europa. 

^ L ltí> ¥• 

l l»lü ilMM, 

OPERA EN TRES ACTOS DEL MAESTRO DONIZETTI, 

REPBESErrrADA EN EL TEATRO DEL GlRGO EN 

LA NOCHE DEL 2 3 DE SETIEMBRE. 

{Primera representación.) 

La Adelia es una de las obras postumas 
del acreditadísimo cuanto fecundo maestro 
Donizelli. Representada con general aplauso 
y, entusiasmo el 11 de febrero de 1841 en el 
teatro Apolo de Roma, en cuya representa­
ción brillaron sus dotes respectivas la señora 
Streponi, el señor Marini (bajo) y el se­
ñor Salvi (tenor), encargados especialmente 
de su ejecución, na llegado á nosotros la Ade-
Ha, precedida de la fama de que tan justa­
mente goza en toda la llalla. 

La música de esta obra es altamente dra-
málica: las pasiones están espresadas por un 

lenguage dulce y seductor, y se advierte en 
el conjunloun encanto maravilloso. Este spar-
iito es una de las flores mas fragantes de la 
corona arlíslica de Donizelli, y su autor ha 
logrado hacer con ella una completa revolu -
clonen el gusto modeino musical de la escue­
la melódico-italiana, á la cual pertenece,ex­
clusivamente la Adeiia. 

El argumento de esta ópera se refiere á la 
época de Carlos el Temerario; juegan en ella 
los siguientes personajes: Carlos, duque de 
Borgoña, Sr. Becerra:—Oliviero, conde de 
Fuina, Sr. Oliviery:—Amoldo, gefe de los 
archeros franceses, Sr. Anconi: — Adeiia, 
(hija de este último), Sra. Basso-Borio:— 
Comiuo, Chambellan del duque, Sr. Caste­
llano:—Odella, amiga de Adeiia, Sra. V<2-
larde. 

La sinfonía, es de un bello trabajo y del 
género guerrero; la instrumentación rigoro­
sa, y el redoble del tambor, unido al sonido 
metálico de la campana, dan un colorido y una 
animación grande, á las bellas notas que Do­
nizelli ha creado en esta pieza esencialmente 
instrumental. Sigue d coro de la Introducción, 
de un canto brillante y lijero, con el cual al­
terna la campana; termina con un anudante 
corte, pero de un canto espresivo y sencillo, 
el cual es interrumpido por la presencia de 
Amoldo, Aquí dá principio el aria de bajo de 
la referida introducción: e) Largo es de uij 
canto s(«tenido, grave y abuAUpjnte ¡en Hieácb 
laciones y salidas de tono; el Sr. Anconi Ifh 
cantó con"inieIijencia, y fué justamente aplau­
dido. El alegro de esta ana, es del genero 
marcial y brillante; en la réplica del motivo, 
repite el coro general este mismo motivo, au­
mentándose el brillo de una manera tan pro-
dijiosa, que concluye por entusiasmar al es­
pectador. El público hizo conocer lo grato que 
le era este trozo, aplaudiendo de nuevo al se­
ñor Anconi y coristas. Verifícase la salida de 
Adeiia, por medio de una Cavatina coreada, 
cuyo andante de un corle lijero yescelenle 
canto, se escucha con placer: el alegro es de 
un género brillante y apasionado, y de algu­
na ejecución. 

La Sra. Basso-Borio la cantó con suma 
gracia, y esto, unido al elegante trageque 
sacaba de raso color de rosa, y una rosa blan­
ca en la cabeza, daba á su hermosa presencia 
un aspecto gallardo é intej-esante: el público 
madrileño la aplaudió cual se merecía'dicha 
señora. Sigue un dúo de tiple y bajo, mezcla­
do con un coro de guerreros que se oye á lo 
lejos: en este dúo está cometiao el desempeño 
al bajo, mas que á la tiple: los cantos son bue­
nos, si bien no son de grande efecto. Un coro 
de archeros de grande apáralo y maniobras 
militares sirve de introducción al gran.ííí/ííío 
final del primer acto. Da principw, el fiCsleUo 
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por una frase (en tiempo de andante), apli­
cada al duque de Borgoña, que el Sr. Becer­
ra, encargado de su desempeño, la cantó con 
bástanle buen íxito, logrando un aplauso 
unánime del público, el cual debe dicho se^ 
ñor tomarlo en cuenta, y servirle de eslí^ 
mulo en una carrera que comienza teniendo 
escelenlcs disposiciones, tanto en su voz como 
en su buena ílgura. A la citada frase del du­
que, sigue el Largo ; que empieza por una 
melodía del tenor Yo Vamai de un canlo dul­
císimo : seguida y alternativamente van en­
trando las demás "voces y el coro general, por 
medio de frases armónicas conducidas por mo­
dulaciones encantadoras, donde Donizelli lu' 
ce por completo su riqueza de ideas y capri­
chos tan particulares como nuevos. Él segun­
do acto da principio por un coro cortísimo de 
mugeres. Sigue un gran dwo de tenor y tiple, 
que sin disputa es la mejor pieza de la ópera: 
la eaballetta sobre todo, es lindísima y de un 
efecto seguro. Otro dúo de bajo y tiple aue si­
gne á continuación, tiene un buen andante, 
cuyo motivo lo indica la trompa con antela­
ción ala voz, y las modulaciones escelen leí 
que abunda este mismo andante, están hechas 
con la maestría que distingue al autor que las 
ha dado el ser. Éste dúo concluye en íerzeito 
de tiple, tenor y bajo: el Alegro en tiempo aji­
lado es bueno, y la stretta final tiene un can­
to animado: el público lo aplaudió con enlu-
(iasmo. El cot*«ae afcheros que sirve de intro-
éaeman tá tercer acto, ee un gran c^roi «o él 
brillan cantos enérgicos y rasgos de inslru-
menlacion nutrida y vigorosa: los corislas lo 
cantaron con fuego, arrancando grandes v 
estrepitosos aplausos. El aria de tenor que si­
gue es del género sentimental y apasionado: 
el canto Aei andante es sumamente delicado, 
y en el Alegro se advierte un no sé qué de ter­
nura y espresion, que no puede menos de es­
cucharse con gusto. El Sr. Olivieri encargado 
del canto de esta aria, hizo lo que pudo por 
agradar al público: este último dio algunos 
aplausos al referido señor; pero su parle es la 
que se resiente mas en la ópera ae falla de 
buena voz. El aria final de la tiple tiene un 
andante altamente dramático; el Alegro es 
brillante, si bien de mucha ejecución. Lase-
ñora Basso-Borio no luce tanto en esta aria 
como en las demás piezas de la ópera, pues 
el género de agilidad no es ciertamente el que 
mas conviene á la escuela vocal de dicha ar­
tista. Nosotros la aconsejamos de nuevo que 
suprima totalmente los trinos, pues no produ­
cen lodo el efecto que la misma desea; al con­
trario, desvirtúan el efecto de su canto y dan 
una pequeña sombra al brillo de ciertos pasos 
en que puede contar siempre con seguros 
aplausos. La orquesta desempeñó bastante 
bien su cometido, y el Sr. Carnicer puede es­

tar satisfecljp de lo pronto con que ha sido 
puesta en eséena la Adelia, y de su brillante 
resultado.'LWyecoracion nueva del Sr. Ron-
zi fue aplaudida. Los trajes de los personajes, 
coristas y comparsas que representan en esta 
ópera,..han siao presentados con líji«¡yi{wo»-
piedad, de lo cual felicitamos cordialmente á 
la empresa. 

J. Espm Y Giauiír. 

¿QUE ES l i lTERATlTRAT 

Habiéndose convertido La Iberia, de perió­
dico puramente musical que antes era, en pu­
blicación musical V literaria á la vez, cree­
mos que no será inoportuno manifestar aquí 
qué es lo que entendemos por literatura, y en 
qué acepción recibimos el adjetivo literario 
que de dicha palabra se deriva. Esta tarea 
que podrá parecer á algunos poco menos que 
escusada é inútil, no es sin embargo inopor­
tuna para la generalidad de los lectores: mil 
veces hemos oido preferir las mencionadas 
palabras, y muy pocas las en que hayamos 
tenido el gusto de Wuchar una definición de 
las mismas tan exacta y precisa como fuera 

Si atendemos á la etimolojía y fuerza de 
la espresion literatura, como derivada de la 
palabra latina littera, significa lo mismo que 
estudio ó conocimiento de las letras; pero esta 
definición elimolójica no determina bastante 
los límites de laliteralora propiamente dicha, 
dependiendo, como dependen, de la mayor 
ó menor lalilud que se dé .á la acepción en 
que se reciba la palabra letras. Conocimien­
to de las letras es la ortografía; conocimien­
to de las letras es la gramática, y conocimien­
to de las letras podríamos llamar á toda clase 
de ciencias y facultades. Examinemos, pues, 
la diversidad de acepciones de que la voz le­
tras es susceptible, y veamos si este examen 
nos puede proporcionar la clave que necesi­
tamos para dar una buena definición de la 
literatura. 

Cuando Cervantes pone en boca de D. Qui­
jote aquel tan sabido como célebre discurso 
sobre las armas y las letras, designa clara­
mente por esta última palabra la ocupación 
mental ó profesión del hombre estudioso, en 
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caiitraposicion al géaero de vida del que se 
qercila en fatigas y tareas corporales, como 
son las de la guerra. La palabra letras, pues, 
y lo mismo la voz literatura su derivada, sir­
ve á veces para designar la ocupación de las 
personas que se dedican á tareas puramente 
intelectuales, en contraposición á toda faena 
ú ocupación es'clusivamenle material; y esto 
supuesto, la literatura en esa acepción vastí­
sima signiüca lo mismo que "conjunto de 
todos los conocimientos humanos, cualquiera 
que sea el ramo del saber á que pertenezcan." 
Kn esaacepciou la tomamfls, cuando decimos 
V. g. Uhloria de la Mtefatiera, puesto que 
equivale i decir "liigloria de los.progresos del 
enlendiiMÍet»lo humano jen todos sentidos:" 
enuna acepción, semejante aunque menos la­
ta,, venimos también á iojaarla en las espre­
siones literatura griega, romana, española, 
francesa, etc., significando como significamos 
por ellas la universalidad ó totalidad de los 
conocimienlos en que se han señalado los paí­
ses á que nos referimos: en ese sentido la con­
sidera el abale Andrés én su historia del ori­
gen y progresos de la literatura; y en ese senti­
do por último la detj^^3a^l|j^r ctiando com­
prende en su áaimiúoa el estudio de las cien­
cias, de las bellas letras y de las bellas artes. 

Otras veces significamos por letras los ele-
mentofrmaleriales de la palabra hablada ó es­
crita, en cuyo caso podríamos muy bien, co­
mo he dicho arriba, llamar estudio de las le­
tras á laortogratia y á la gramática; y aun 
por esto daban los latinos á esta última el 
nombre de literatura, siendo para ellos mu­
chas veces sinónimas las voces literato y <jra~ 
Diático como derivadas que son de iiltera y 
gramma, cuyo signiíicado es leíra. Conside­
rada la literatura en esta acepción, aparece 
á nuestros ojos ton unos límites tan reducidos 
y mezquinos, como demasiado latos y univer­
sales son en la otra, pues si bien es verdad 
que un gramático entre los latinos debía po­
seer, para ser digno de este nombre, mayor' 
suma de conocimientos que la que entre nos­
otros se exije, no eran sin embargo les bas­
tantes para aspirar al título d£ litieralo entre 
las naciones modernas. 

He becho mención, sin embargo, de esa 
segunda signííicacíon que se ha dado á la pa­

labra letras, para que se vea hasta qué pun­
to es susceptible de mayor ó menor latitud en 
la suya el vocablo que de aquella se deriva. 
Pero la literatura propiamente dicha no es el 
estudio de la Erudición universal, ni el sim­
ple conocimiento de la gramática; es menos 

I que lo primero, y mutího mas que lo segun­
do ; es una parle escojida enlre lo mas agra­
dable y ameno que ofrece la erudición; es en 
fin aquella sección de conocimientos que se 
desigua también con el nombre de letras, to­
mada esla palabra en otra acepción que es en 
mi concepto la clave que necesitamos para 
poder fijar con exactitud los límites de la l i­
teratura. Cuando decimos v. g. el estudio de 
las ciencias, délas letras y délas artesj Irace-
mos una triple división de los conociaiienlos 
bumanos, yea eJ aaero becbode hacerla, claí-
ro es que entendemos por klras un ramo en-̂  
leramente separado de las artes y de las cien­
cias. En ese sentido nos espresamois .cuando 
decimos que las cienrias no pueden pno^esar 
sino en cuanto florecen las letras y las «rtee; 
en el mismo se dice que las letras y las arles 
siembran de flores d caHitfU) (^Jas detoxiia^ 
y en elntismo por úUinadecÜBOS q«e tatos ó 
cuales sociedades ó establecimientos son oien-
-tificos, literarios ó ariüticos, segnn dicen mas 
relación con las ciencias, con las letras 6 con 
las artes los estudios que en ellos se cultivan. 
Esto supuesto, la literatura propiaflaente d i ­
cho , y reducida á su propio terreno, no es ni 
puede ser otra cosa que el estudio de las le­
tras en el sentido que «e dá 4 esta voz cuan­
do la contraponemos á 1^ ciencias y á las 
artes. 

Pero esto no basta para dar una^definicion 
de la literatura tan clara, exacta y precisa 
como la necesitamos, sieudo indispeofiable 
para conseguirlo marcíkr con la misma preci­
sión y exactitud los límites que separan los 
tres ramos del saber arriba indicados. Mas 
adelante manifestaremos nuestro modo de ver 
respecto á esa triple división, la cual exije 
ocuparse en indagaciones demasiado profun­
das para llamar la atención del lector hacia 
ellas en un solo número de la Iberia Mvsical 
y Literaria: la amenidad que debe reínair en 
esta clase de publicaciones, exije por otra 
parle que hagamos ahora un paréntesis para 
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dar lugar á otros artículos menos desabridos, 
los cuales lo darán á su vez á la continuación 
y conclusión de nuestra investigación litera­
r ia , interpolándose asi unas materias con 
otras sin perjuicio de esa misma amenidad, 
y satisfaciendo como mejor podamos las exi-
jencias de loslecloresque piden recreo, junla-
mentecon las de aquellos que desean tener algo 
mas. Baste pues por lo que respecta al núme­
ro de hoy, y mientras los lectores pesan en su 
buen juicio los precedentes etimológicos que 
llevamos espuestos, permítasenos en su vir­
tud reducir la literatura al solo estudio de 
las letras t con esclusion de las ciencias y 
las artes, reservándonos para cuando me­
jor convenga la esplanacion total de nuestro 
pensamiento. 

MIGUEL Afiuszia PRISCIPE. 

I^^'lslklíl'^ "̂  %'%^ %'%%'̂ '̂ B 

El do«tor Lictoenthal acaba de publicar una me­
moria de las obras de Mozart, eon motivo d« la 
inauguración de la estatua de bronce de tan célebre 
maestia, la cual .será colocada en el presente se-
tiembcft. «• J*lfibMM*«:IMMaM. dclibutre. autor de 
D. Gií^eaniti. El autor ha procurado en las cortas 
cuanto preciosas páginas de la memoria citada , (la 
cual dedica á Francisco Liszt) enumerar todas las 
obras que escribió en su breve carrera musical el 
malogrado Mozart, y de las cuales el Sr. Lichten-
thal hace mención en su opúsculo ; contentándonos 
nosotros con la esposicion breve y sucinta de lo 
mas interesante que contiene. Mozart vivió 35 años, 
ocupados la mayor parte en viages; y en su perma­
nencia enViena, «en dar diariamente lecciones de 
música en las horas de la mañana , y por la noche 
concurriendo á varias sociedades, donde tocaba al 
piano sus conciertos, ya privada ó públicaracnte.« 
Escribió: 

DESDE LA EDAB DE SEIS A DOCE AÑOS. 

Diez y seis sonatas para piano-forte —Quince 
arias italianas.—IVi quodlibert á grande or(nníMa 
y piano , con fuga final y cantoholandos.—Trucí̂  sin­
fonías para orquesta.—Un oratorio.—l'na cantata 
latina para la universidad de Salzhourg.—Diversos 
divertimientos para diferentes instrumentos.—Seis 
trios para violin, violoncello y contrabajo.—i;n 
Síafcaf.—Varias piezas á soio para distintos ins­
trumentos.-Muchísimas composiciones para ins­
trumentos de aire , trompetas y timbales.—Varias 
marchas para orquesta.—Diversas piezas para-pia­
no-forte.—Una fuga para piano-forte.—Otra fuga á 

cuatro voces.—Un Veni sánete Spiriíus.—Basíiano 
é Bastiana, óperetta tudesca.—La Finta Giardinie-
ra, ópera bufa.-̂ ^Una gran misa.—Una misa peque­
ña.—Y un grande ofertorio. 

D E LOS DOCE ASOS EN ADELANTE. 

Operas dramáticas.—Wi(ríí/aíe;I.«cto Silta. (Es­
tas dos, las compuso ala edad de 14 á 15 años, para 
el teatro de la Escala de Milán.) II Re Pastare; ¡dome-
neo; II Ratto del Serraglio ;L' Impresaria; Le JVos-
ze di Fígaro; Don Giovanni; Cosi fan tutti; ¡I 
Flauta mágico; La Clemenza di Tito.—Cuarenta y 
tres arias , dúos , tercetos , y cuartetos , intercala­
dos en diversas óperas italianas.—Treinta compo­
siciones eclesiásticas, (misas, letanías, motetes, 
himnos, cantatas, Slahat Mater, wa Réquiem).— 
Diez y seis cánones.—'treinta y cuatro canciones.— 
Treinta y tres sinfonias á grande y pequeña orques­
ta.—Quince aperturas, (sinfonías que prec«den & 
las óperas, bailes, etc. etc.).—Treinta y un diver­
timiento para varios instrumentos.—Ocho quinte­
tos , 28 cuartetos y 10 trios, para instrumentos de 
arco.—Cuatro bailetes.—Treinta y seis minués, 36 
alemandas, 12 contradanzas, 6 walses, 5 conciertos 
para violin, 6 conciertos para trompa de caza, y un 
concierto para fagot. 

PARA PIANO-FORTB, SOLO. 

Veinte y ocho co^nciertos.—Un quinteto con acom­
pañamiento de instrumental de viento. — Cinco 
cuartetos con acompañamiento de instrumental de 
«r<».'»-OBte-!»n«raS'w>iriic*Y»ipañamteoto de violin.— 
Treinta y una sonatas para píano-foHe , solo.—Cua­
tro sonatas á cuatro manos.—Cuatro fantasías.—In­
finitas variaciones y rondós, dos sonatas parados pia­
nos.—Dos piezas para un Carillón.—Varios orato­
rios de HSndcl, instrumentadDs.—^Un libro de acom­
pañamiento numerado.—Ci*n fragmentos de con­
ciertos, rondós, quintetos, ct, etc., y de música 
vocal, entre las cuales se encuentra una farsa no 
concluida. En resumen total, cuatrocientas compo­
siciones , ó sean cerca de mil quinientas piezas de 
mi'isica. 

La Gaceta musical de Vicna, núm. 53 y Sí. (mayo 
18i2), hablando de la memoria que dejó d difunto 
maestro G. A.. A.ndré de OITenhach, que en I7ü9 
compró de la viuda de Mn/art todas las composi­
ciones originales de su marido, dice lo siguiente: 
«Deben hallarse en los originales que poseo de Mo­
zart, las piezas aulógrafns que espresa la lista que 
va en el testo ;—Seis misas enteras.—Tres Kyries.— 
Diez piezas diversas de música sacra.—Tres orato­
rios.—Cinco óperas inéditas , dos de ellas sin con­
cluir, con cuatro intermedios ademas.—Quince arias 
para academias.—Veinte y una sinfonías para gran­
de orquesta.—Siete marchas i>ara idcni.—Doce con­
ciertos para diversos iBstrumcntos.—Diez y seis 
sonatis para órgano con acompañamiento.—Seis di­
vertimientos para instrumental de viento.—Doce 
trozos de música de baile.—Ouce id. de baile pan-
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tomimico.—Siete grandes seienalas para instru­
mentos de cuerd» y de viento.—Cinco cuartetos pa­
ra instrumental de cuerda, y una sonata á cuatro 
manos para piano-forte.» 

Creemos que estos dato? hablan por sí lo bastan­
te , & certa del genio y numen creador de ¡Mozart. 

E. 

CRÓNICA NACIONAL 

Hoy domingo as del corriente á las ocho y media 
de la noche, se celebrará sesión de competencia en 
el Liceo, en la cual tomará parte la sección drama-

—TEATROS. En el dp I» Cruz se ha representa­
do el drama nuevo en tres actos escrito en francés 
por M. de Lorencin y traducido por D. Gaspar Fer­
nando Coll. En este drama hay situaciones fuertes 
y eminentemente dramáticas, y los caracteres están 
hábilmente delineados. . , , 

La acción es interesante, ó por mejor decir sus 
dos acciones, pues está dividido el interés en las 
dos personas celosas, quo presenta el autor como 
protagonistas. 

Gustó su ejecución en la cual los actores se esme­
raron. 

—Kn el del Príncipe se ha puesto en escena un 
vaadeviil francés, arreglado perfectamente por Don 
Ventura de la Vega, aunque sus caiacteres y sus 
lances se dan la fisonomi» de un juguete cómico 
aue pudiera tener alguna tendencia á saínete, sus 
chistes frecuentísimos le baeen nmy divertido, y su 
enredo le senara de los de aquella clase, por lo re-
rular Insulsos é ImnoMtafcLofSres Romea Don 
iiiiian Sobrado , y especialmente cl hr. Guzman, 
e S o n inimiíal les 'Do-la . i r . . Doña Teodora 
Lamadrid, solo diremos que á pesar de ser tan bella 
como dama, sentíamos casi el que dejará de ser 
aauol lindo joven, eleganW .enamorado y calavera, 
nSe nos üguraha 'en el papel del Primito. Esta co­
media gustó estraordinariamente, y es muy á pro-
pj^ito para esta bulliciosa í festiva temporada de fe-
' ' * - L a representación de la Saffo que tuvo lugar cl 
miércoles 11, fué sin diapuU la mas brillante que so 
ha dado hasta hoy. La Sra. Basso-Borio estuvo fe-, 
licisiraa en todas las piezas que cantó; notamos en 
ella mas entusiasmo, mas animación, mrs brío, 
mas fuego; solamente le faltó el que hubiera espri-
mido totalmenle el trillo ó trino, y cmonces no bu-
tora tenido su canto la mas pequeña sombra. Por 
lo demás el público les aplaudió vivamente y con 
muchTsfm'a jusücia. A pro^sito de la 8'^ Basso-
Borio; hemos visto una copia ó sea retrato de dicha 
señora en la academia nacíoiwl «Je pinturas se co­
noce que el pintor no debe ser músico, pues sién­
dolo y habiendo asistido á las representaciones de 
la Saffo, (con cuyo traje algo alterado, está retrata­
da), hubiera estampado en su copia, mas a.ma ^ 
mas verdad en el conjunto; por lo que respeta á 
nosotros, votamos de mejor gana por el original que 
por la copia. Esto es lo que se llama una galantería 

*''*™Kiendo á la ópera, la Sra. Bcrnardi cantó 
bien las piezas que le están cometidas en la re.erida 
ÓDcra, fue aplaudida en la cavatina, y en el andan­
te del dúo del segundo acto; y nosotros encarga­
ríamos en honor de la misma graciosa seuora lier-
iiardi, no padeciese tan fiecucntes distraciiones de 

con^d^^^ Anconi ha mejorado bastante de poco 
tiempo á esta parte; su voz tiene algo mas de dul­

zura, usa algunas veces (y nosotros quisiéramos 
algunas mas), con oportunidad de cl claro y oscuro, 
y su afinación es mas justa é igual. Dicho señor fue 
aplaudido con mucha oportunidad en cl aria de la 
introducción. Hemos citado tres artistas principa­
les que cantan esta ópera, y no podemos menos de 
recomendar á todos tres, guarden una unión perfec­
ta en el dificilísimo terceto del tercer acto. El señor 
Deveizi estuvo ronco en esta representación, lo 
cual fué anunciado al público; por lo demás, dicho 
señor desempeñó su cometido en el interés y celo 
que siempre acostumbra. 

En esta misma noche se estrenó una magw'fica 
y linda lucerna, obra del artífice sevillano Sr. Don 
Antonio Uuiz; dicha lucerna contiene 74 quinqués 
que arrojan una luz luminosa y clara; su adorno 
es de cristal perfectamente batido, figurando la­
bores que á la simple vista parecen de (elígrana; 
felicitamos al Sr. Ruiz, pues mereció su obra la 
pública aprobación. 

Tudas las mejoras cstcriores é interiores que so 
efectúan diariamente en el teatro del Circo, y de que 
el público palpa las ventajas, son debidas al celo y 
eficacia del actual director Sr. D. Elias Noren; á 
quien sin duda alguna es deudora la empresa del 
referido teatro, de haberla salvado de una caída e s -
trepitosa. Por nuestra parte, nos complacemos infi­
nito en hacer justicia al Sr. Noren, deseando que 
con mano vigorosa dé cima á la obra comenzada con 
tan buen acierto, 

—Las sociedades lírico-dramáticas de la corte, 
yacen sumergidas en un letargo mortal. El JÁceo, 
sin poder organíz^ los numerosos y buenos ele­
mentos conque cuenta; quien tenga la culpa, la 
junta gubcrnalivo-delegada lo sabrá. El Museo lÁri~ 
C.0, intervenido judicialmente, siguiéndose un l i­
tigio ruidoso entre la sociedad y el antiguo presí­
deme: la primera, quiere reconocer la deuda, des-
fiues que la examine una comisión compuesta de 
os socios de número; y el segundo , presentando 

condiciones inadmisibles: mientras esto sucede, el 
local se llena de polvo, apelillándose las banque­
tas , y ia música y la declamación, se hallan cubier­
tas de telarañas,—Únicamente el Instituto da fun­
ciones á medias; y decimos & medias , porque en 
vez de ser lírioo-dramiticas, se reducen solamente 
á las últimas. ¿Qué se \\\io de la Escuela ZÁtigo. 
práctica de ea,nto 1 ho que hacemos con todo los 
españoles, empezamos una empresa llenos de en­
tusiasmo y afán, y concluimos con desfilar oada 
uno por su laJo cantando el Manbrú^—La Union, 
continúa impávida en su marcha, la cual es apoyada 
por los esfuerzos unánimes de sus jóvenes cuanto 
entusiastas socios dramáticos; un poco mas de 11-
giieza en las funciones, pues el tiempo en que va-
nios enírando no es el mas apropósitu para salir do 
la (jlazuela de los Mostcnses á la una y media de la 
noche, y entonces los "bocios concurrirán gustosos á 
disfrutar do las escogidas funciones que se egecutan 
en esta sociedad. 

—Uicese que se está en ajuste can un famoso te­
nor para cl teatro del Circo; si asi fuese , desearía­
mos oírle i)!onto, y que no quede en meras nego­
ciaciones como ha sucedido ya con otros; la empre­
sa ganaría mutliísimo con una buena adquisición, 
Oii lu ()u-'o )ricsponde á tenores; no deseamos nin­
gún mal á los que hoy dia cantan en la ópera del 
Circo , pero ansiamos oír una bueiia vo; c!» tenor. 

Los números sueltos se venden ú dos rt̂ . 
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